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NOTICIAS DEL COLERA. 

á Los telegramas de hoy escasos, 
'• debido quizas á el mal estado de 

'aslíneas, nadase sabe deMansurah 
•íi de Damieta. Unicamante se ha 
recibido uno de Alejandría Lchado 
«115 e» el que dice, haberse decla
rado el cólera en el Cairo, en donde 

I f'*llecieroD el primer dia cinco. En 
íiizchu cerca del Cairo se han reco-
íiocido varios casos sospechosos por 
'<̂ s médicos, 

CARTAS DE VALENCIA. 

Sr, Director del Eco DE CARTA
GENA. 

Muy Sr. mió: 
Cúnopleme remitirle este bosque

jo délo más notable que ocurre por 
esta ciudad, llamada de las flores, 
siempre fecunda en acontecimien
tos, merced á su progresivo movi-
fí'iento y avance en los ramos de la 
ilustración. 

La proximidad á lasfi» stas y feria 
<]uo tendrá lugar del 20 al 31, inici t 
Una animación en la ciudid que se 
huiá más de notar cutndo 1» afluen
cia de forasteros sea más marcada, 
sobre todo de los numerosos pue
blos do la provincia. Para los mo
destos vecioosde ^slos. que oo per 
miten unos tuintos diusde bullan
ga íuer.i dtl campo de sus agríco-
líts tareas; y para lus gomosos ve-
raneantei do popu'oaas ciudades, 
que nada dejan por visitar á fuer de 
Verdadeíos pschutts, como aquí deno 
"linan á la clase eUgante. Hay sus 
diversiones apropiadas. Todo es 
cuestión deexhaustar un poco más 
do lo que Citen los bolsillos. Pero 
en Valencia hay mucho dinero v 
unos cuantos doblones más ó úfe
nos gastados en fiestas no signific» 
'lada ni impide que se gasten otros 
tantos en las sucesivas é innumera
bles que en este pais se llevan á 
efecto. El que de elío quiera una 
prutba se la daremos concluyente; 
no hay más que ir al Hospital Pio-
"vincial pul una localidad para los 
toros y se volttrár sin gustarse un 
cuarto p robinia localidad tampoco, 
éstas estaban todis vendidas hace 
15 días aptsur de las onerosísimas 
condiciones impuestas paraadqui-
rirlus, pues en efecto el pietendieo-
te encima de abo jar uní peseta al 
entregársele un recibito con el cual 
ni siquiera liene derecho á deraun-
dar otra localidad do la que quisie
ren darle, buena ó mala si es que se 
la quieren dai; aparte de que por 
esta probabilidad debia obonarel 
postulante el 50 por op del precio 
del billete por tener la garantía de 
que á última hura no tiene que re
currir á un' desalmado revendedor 

que le pidiera hasta 12 duros por 
asiento. 

Pues apesar de los pesares no ha 
quedado un rincón por vender y los 
revendedores capitaneados por el 
betunero de la plaza de San Fran
cisco, se prometen buena cosecha 
de pesitiS de los aficionados. 

Si este año no salen buenos los 
toros ¡buena se espera! Aparte déla 
cuestión aTaurófila,* Sr. Director, 
las banJeias que ondean como re
mate de los erigido. «Pcibellones» 
en la Alameda producen un efecto 
por demás alegre; se vé ti remedo 
déla Aíhambra de Granada, en el 
Pabellón del Ayuntamiento, de ar
tísticos contornos, en los de las So 
ciudades y Rifas que en irbulan t-ns 
Stíñas que no sitignifican ni sangre 
ni fuego, ni parlara nto, sino de 
«Feria tenemos» esperárnosla pues 
mientras que nos vamos al Grao, 
donde está el paseo de lujo con los 
infinitos carru.'jes que en hilera 
conducen á las distinguidas damus 
de la ciudad del Cid, que no se ha
yan apeado para disfrutar mejor el 
fresquilo del mar, con grande satis
facción de los pullos y en general 
para dar más que ver á la numero
sa concurrencia que se despide del 
dia caluroso en el puerto del Grao 

y tíXk- li»s muchas horchaterías ÍJHÍ 
existunt s durante esta estación. Los 
que uo han vaciado «1 cOtit«;uido de 
Una voluminosa banasta esa saber 
los que no han ido de «paella» atra
cándose de sandías como postre. 
Un ruto de vida es vida. 

Mas ya que los abrasadores rayos 
del sol impiden qua de dia se salga 
á echar una cana al aire, lo que es de 
noche la gente no se ha de quedar 
metidita en casa toda ella, sirio que 
por lo méfios h istu la una ha dedis 
fiutar de algún íUciente que haga 
llevaderas b s largas horas de ausen
cia de luz solar, este objeto lo llena 
el Teatro de Verano de que di cuen
ta y el que cada noche sa vé más con 
currido, tanto que la entrada general 
que ocupa los jardines no ofrece 
fácil acceso á las localidades de pre
ferencia. Estas noches t.e represen
tan Los sobrinos del Capitán Grant y 
apes ir de haber dado este invierno 
muy buenas entradas al Teatro de la 
Princesa, por muchas noches la gen 
le no se cansa aquí de Verlos. 

En el Teutro de Cafó también se 
repieseiila la misma zarzuela bufo-
'irica, donde hace las drlicias del 
público de baja esfera. 

Con la temporada de baños si
multanea la temporada de ganan
cia d'j tartaneros y Empresa del 
tramvia, merced á la muchedumbre 
que Cíidit dia más acude á los esta-
b ecimientos fl >tantes de baños «La 
Florida» y «La Estrtlla» situados 

en el Puerto doí Grao y á las barra
cas de la playa dei Cabañal cuyas 
condiciones de solidz corren pare
jas con las de ligeieza, pues todo se 
reduce á cubrir con lelas de sací y 
devela un urm ¡zón de estucas y 
cuerdas, pei'O que llenan el objeto 
á la maravilla, por ser frescas y solo 
sirven para dejar la ropa durante el 
bajio y desnud.irse y vestirse me
diante uuos 0'25 pts. por personit 
que consiitiiyeu 11 gautiricia de ba
rraqueros y barraqueras, según las 
barracas sean para hombres ó mu
jeres; y aunque otros años estabín 
abastante distancia unas de otras, 
este año se dice no habrá gran sepa
ración. 

Por hoy no ocurro nadu más que 
de niencióu sta y siendo mi fia fa
vorecer su periódico me he permiti
do y permitiré mieniras encuentre 
naticius. 

Hasta otra. 
El Corresponsal. 

RÉGIMEN CONTRA EL 
CÓLERA. 

Aunque el esladu Sanitario de 
Europa es por fortuna satisfactorio 
en lo que al cólera se refiere, juzgi-
mos que uo estái de más, como me 

oi.pelones: 
Uno de los medios generales para 

precaver eldesanollodo laepidemia> 
consisto en evitar la «glomeración de 
mu his personas en lus sillos sospe
chosos, y en sanear conveniente
mente las ciadade;». 

Es indispensablt» establecer visi
tas médicas preventivas, únicas des-
d<j el punto de vist» de li higiene 
privada y d-̂  la policía sauitaiia que 
pueden atajar Itt marv,ha do la epido 
mía. 

Es además convonionte que los 
casos de cólera que se manifidsleu 
Sean conocidos del púbiicu. Hay eos 
lumbre de ocultarlos á fin de no 
alarmar á las rau..;hedu!nbres; pero 
el silencio suelo ser más fatal quelí 
verdad desiiuda, pue-.lo que cou él 
se alinionia una falsa seguíidad y 
Se impide toda precaución, asi pül^ii-
Cí» coniu privada. 

En electo; el cólera no suele ini
ciarse desde luego con toda su fuer 
za. Si los preludios >o:\ aclivtmon-
te combatidos; si so tiene exquisit i 
cuidado en curarlos desarreglos di
gestivos quo suelen pr̂ . cederle y bs 
diarreas con que se anuncia, se len 
drá gran probabilidad de atajar la en 
feroiedad ó evitar por lo menos que 
«dquiera carácter grave. 

Entitfmpos deepidemia es preciso 
cuidar mucho déla desinfección do 
las ropis, de las habitaciones y de 
loslugtties escusados. Para este últi

mo caso es muy bueno upar una 
mezcla de hierro y carbón pulve-
rido. 

Pata la ropa y íes habitaciones se 
recomienda las lociones de cloruro 
de cal ó de soda. La ventilación y 
la limpiíZi general y paitiiular re
presentan un pipel primordial en 
las (Hedidas preventivas contra las 
epidemí is. 

La calma y tranquilidad de espíri
tu son muy importantes, pues per-
mit'íu tomar con acierto las medi
das higiéiiic.is útiles en ti> les casos. 
Además, el aio'oiidraraiento, el mie
do irre(i>xivo, intuyen en el desa
rreglo délos intestinos, y es indis
pensable en tiempo do colera evitar 
en lo posible la diarrea y todo aque
llo capuz de provocarla-

Otras reglas: no contraer la em
briaguez y huir de todo exceso en 
la comida, usando un verdadero re
gí nenjalimenticio. No tom*r mu
cha carne de cerdo ni embutidos; 
evitar las conserv s, las cosas cru
das, las frutas que [i»o estén bier* 
maduras y las bebidas heíadus; re-
ch.zar todo alimento notoriameute 
indigesto; comer sopa, atroz, carne 
asad* y solamente aquel as legum
bres que sean de fácil digest ón. 

Se evitará cuidadosamente el uso 
de bebidas heladas y de bebidas 

bídas árC()lfá1\cas,°<ífctíier̂ i'tfo''6elJerse 
buen vino con i.gua mineral natu
ral ó agua hervida Ó enfriada des
pués. 

Es preferible, sin embargo, la in
fusión de manzanilla ó de té. 

Conviene evitar lascoriienteS de 
aire la humedad, llevar sobre el 
vientre una t^ja de franela, muy 
ajustada al cuerpo y ropas qu ' pro
porcionen algún abrigí»; busc.r el 
aire y la luZ, utotider ál« higiene de 
la piel, de los cábelos y do 'Os dien
tes y tomar con frecuencia baños 
tibios. 

Los individuos que padecen de 
afecciones crónicas de luS viasdl-
gehtivu", de dolores de estómago 
ó de los intestinos, deben redoblar 
li severidad del tratamiento y del 
régimen que les hubiese impuesto 
el médico. 

Eü cuanto á los individuos que 
usan medioamtntos estimulantes, 
les aconsejamos que los abandonen 
en tiempo de cólera. 

Desde los primeros síntoma del 
mal es menester ponerse á dieta, y 
tom.r en cortas dosis una infusitín 
da té mezclada con una cucharada 
de jai abe de éter y diez gotas de láu
dano da Sydenham; un lavatorio de 
almidón con la misma dosis de láu
dano, y aplicar sobre el vientre unos 
sinapismos. 

Se atrae ¡nmedittaraente la san
gre hacia la piel por ofidio de vigo-


